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La conferencia 

Una impresión 

iguali tario absui'do j a en un 
privilegio inconcebible por 
inhumano. 

Sí, señor Valera. Carlos 
JVí̂ irx se equivocó al enten
der que el hombre no puede 

^̂ •̂ y la publicación de este » materialmente existir sin sa-
^•t'abajo sobre Ja conferencia ij tisfacer sus necesidades es-
t'iida en la mañana del do-1 piíi tuales; erroi ' o malicia 
niingo en ei Teatro Guerra, | que lleva sabor de amai'go 
P^i' cd dist inguido hombre g pesimismo a la vida juvenil 

D'Klieado nuestro número 
.de ayer a la Fiesla del Libi'o, 
^xclusivamente,como prome 
^ido teníamos a los señores 
organizadores de la misma, 
tuvimos que aplazar para 

l'iiblico don Fernando Vale
ra. 

l ' ' r a el tema elegido por el 
elocuente orador, «Falsos 
conceptos político-sociales y 
Su repercusión eu ia cjisis 
del mundo.» 

i ;El toma tenía una atrac
ción ])oderosa para nosotros 
í-^mantes de esta clase do es; 
ludios. La capacidad dei di-
^Pi'lante y su bien sentada 
^ îvia (le gran oradoi-,aumen-
^¡iban los deseos o i i ley al 
teatro fuimos ansiosos do sa
tisfacer nuestra curiosidad. 

Ha sido la pr imera vez que 
leernos .oído al señor Valera. 
't'eníamos de ól grat ís imas 
i'ei"eroneias, pero éstas han 
^luedado tan pálidas anto la 
^•ealidacl, quo diücilmente ol-. 
^'idará nuestra memoria la 
conferencia del domingo. La 
^uiprosióri que el elocuentí-
sinio discurso nos produjo, 

do l a s que desde el primei 
f o m e n t o entran en la cate-
§oi'ía de las inolvidables. 
¿Por su fondo? ¿Por su for-
'ua? Quiero decirlo con ab
soluta s incer idadd'or ambas 
cosas . Las personalísimas 
opiniones d o Fernando Vak-

sobre esos fallos concejylos 

PolUícG-socia les, I' u n (1 a n 1L' n t o 

tie su grandilocuente di.soría 
ción, sondo un valor inmen
so, aplastante;son el sublime 
íruto de im concienzudo es
tudio de la villa humana ilu-
uiinado por una inteligencia 
poderosa, que proclama la 
^ ' G r d a d , quo a m a l a verdad, 
que siembra a todos los vien 
toa sin temor ni miedo, i o s 
generosos gérnienes de una 
orieutaeión biOidiechora,con
tra ol falso eonceplo que tie-

^ «en de la vida los que vaciar-
ia quieren, ya en un molde 

entristeciéndola,cuando, pre-
.'isamonto, la alegría y la es
peranza,son las rosadas alas 
quo pueden conducir al hom 
bre al logro de sus aspiracio 
nes espirituales. 

¿Pero es que la l lamada fe
licidad ;el tan ansiado estado 
feliz de la existencin, consis
to en satisfacer todas las an
sias, todos los anhelos? Otro 
crasísimo error ;porque ¿dón
do esíá el límite, dónde está 
el téi'mino deesa s aspiracio
nes para una vez bogado a él 
darnos por satisfechos? No, 
no hay satisfacción posible 
porque el anhelo es eterno, 
es inesUnguiblo,y por lo tan
to la vida triste,dolorosa por 
insatisfecha. ¡Qué enormes e 
¡ncontroveríibles sus verda
des, señor Valera! 

Explotan el error los inseu 
satos y ambiciosos, para lo
grar su bienestar apoyándo
se en la masa ignara.I le aquí 
por qué, hasta los mulos, se 
convierten en ídolos de la 
mullitud ciega. Y conste q'uo 
no lo digo por Largo lü por 
ol pastor que con seriedad 
ccraica, tomaba notas de la 
conferencia. ¡Pobrcfs diablos! 

Ir tocando punto por pun
to los expuestos por el g r a n 
orador, haciendo las consi
guientes consideraciones, se
ría tarea interminable. ¡Tan 
dilatado es el campo que a-
bai'có la penetrante mirada 
del gran sociólogo! 

La exposición y el desa
rrollo del tema, fue ron ' i r r e 
prochables, bellísima la for
ma, admirable el estilo,claro 
el concepto, como agua cris
talina brotando del pur ís imo 
manantial de la Verdad. 
' La confei'encia en su as

pecto político, contiene las 

más puras esencias liberales, 
los más hermosos matices 
democráticos, que si la socio 
dad es corao és,es insensatez 
quererla t ransformar en una 
hora, sólo por caminos de 
libertad y democracia podre 
mos ir ensanchando ol hori
zonte del progreso humano. 

No habíamos oido al se
ñor Valera y con toda el al
ma agradecemos al Círculo 
Mercantil el quo nos haya 
proporcionado Ja ocasión do 
oirle. Es un sociólogo emi-
uonte, un cerebro privilegia
do,' un hombre de alma nobi
lísima, un orador formida
ble... 

JUAN DEL PUEBLO 

La conferencia 
profesor 

Ríbeües 

Valoración de la vida en 
Quijote 

el 

t l NUEVO í'BiNCil'iO EN ftAOlO 

N o arr incone su recep to r miniatura p o r su de fec tuoso 
func ionamiento, p o r q u e tenga a lguna avería o p o r q u e 
están sus válvulas fundidas. 

En t regúe lo a cualqu iera d e los Representantes O f i c i a l e s 
Philips y, f unc ionando o no, le a b o n a r á n por é l 100 p e - ü 
setas, fac i l i tándole a c a m b i o un novísimo recep to r Philips ; 
a «Superinductancia» 8 3 4 pa ra ondas cortas y largas, con iH 
el q u e p o d r á V d . disfrutar d e la rad io con absoiuta segur i - ¿..̂  
d a d , con un gasto ínf imo d e cor r iente y lejos d e l temor d e 
q u e el receptor d e j e d e funcionar o se fundan sus válvulas. 

Es un p r o d u c t o Philips y está garan t i zado . > 

. • . S U P E W H O U a ^ H C l K ' 

ONDAS CORTAS Y LARGAS 
2 c s t e «modesto aprendiz de filoso 

fo> que es el piofesor R i b e i i e s - s e 

gún se califica éi, con soctática mo 

destia—nos deleitó ayer, e n l a Cama 

ra Agrícola, h o n r a n d o a Nuest ro Se 

ñor Don Miguel de Cervantes en la 

persona de *su enclenque y enfeimi 

zosji i jo Nuestro Señor Don Quijote . 

«Breve et eficíix*,!al eomo pedia el 

clfisico latino, fué su disertación,plena 

de frases feüces y de ro tundos cou 

repto?. Breve el F ieámbuio—genera 

idades bibliofi as con«¡eif motiv>:«El 

libro y el atbol son el mejor par de 

de bueyes para as rastrar la carreta de 

la Humanidad»—-. Breve el desarro 

üo del t ema—«Don Quijote es el -iim 

bolo del l i b r o s Don Quijote es ¡a au 

lobioejrafía interior de Cervantes». 

«Don Quijote es tal por que es hu 

mano>. Y una referencia al ídolo de 

os psicólogos de café, al incompren 

dido F íeud y a! Psicoanáiisis—. Bre 

Vi el final, dejándonos con la doble 

iris'eza de no seguir escuchándole y 

de finiquitar con un epitafio. Y todo 

ello eficaz, 

i Durante ia coníerencia vimos siem 

pre al filósofo, al «fieudiano por anti 

freudiano». Y como filósofo y como 

psicoanalista, quiso disecar a Don 

Quijote con ei escalpelo de su espe 

cií.iidad. Nos hizo ver en Cervantes 

un «complejo» que le llevó a escribir 

su inmortal l ibro. No hay que ver en 

él, c o m o se había creído, una sátira 

contra las exageraciones de los libros 

de caballería; sino ei espejo d onde se 

refleja, en un solo s ímbolo bifaceta 

rio, la vida rea! y la vida ideal del al 

; calaino escritor. Don Quijote y San 

cho—dijo—const i tuyen la ant inomií 

de ia vida como es y la vida corao 

quisiéramos que fuera, 

En síntesis el conferenciante se 

r r epuso hacernos ve r el «ye? y el 

Representación oficial: Ferretería de Segura, Canalejas 31. 
Teléfono lóB R . - L O R C A . VENTA A PLAZOS 

Temas de Derecho soclalí 

Loe ju rados j^íxtos 
de la propiedad Rústica 

Entre las f;-cu!tades que les eslán 

encomendas a ios Jurados Mixtos que 

estudiamos se encueníra la <de revi

sar ios contratos de arrendamien.to a 

los efectos de la reducción de renta o 

merced anuaN. 

Es evidente que la acción para ins

tar la rebaja de un rento será justa y 

mora! únicamente en los casos dc 

verdadero abuso por parte deí propie

tario, pero exisíen infinidad de casos 

en los que aún constando como renta 

catastral Una canlidad ínfima- consti-

«^otroyo» d t C í rvan íe i eu to.l^s las 

págUias de su sublíiufr iil.>ro. [ibia lii 

pótesii fué ya eníilida con an teno i i 

dad—recordamos a Diaz de Benju 

m c a ~ ; pero el profesor Ribelles ia 

dió oiiginalidad. 

Eu suma: A ios esludi.. s de Scatbi, 

Caballero, Foronda , Janer, Liedó, 

Qatell y otros , es tudiando a Cervan 

tes c o m o teólogo, viajero, geógrafo , 

etc. manifestado en ei Quijote, pode 

mos añadir sin desdoro el antes enun 

ciado del Sr. Ribelles. 

1 

íoííé Pana Jiménez í 

P o r Miot^r;!. PiivnKo 

tuye una injasücia nsoral la petición 

de reducción del importe del a r ren

damiento . 

E:scondición indispensable para so

licitar la revisión de contratos rúsü-

cos la de consignar en cl j u r a d o Mi.x-

to la renta catastral o ia milad de la 

renta pactada cuando se trata de 

arrendamientos y la mitad de la par-

fcipación que cor responda al propie

tario en el caso de aparceri.is. 

Si el arrerida'ario o a¡)arcero acre

dita tener an!¡cip.5da la n¡itad de la 

renla no será necesaria la eonsigna-

cióit a que liemos aliidtdo. 

La consignación tendía lugar en.el 

m o m e n t o de presentarse cl escrito 

solicitando la revisión, o ea un plazo 

que no excederá de cinco dias. 

El Ju rado requerirá al propietar io 

para que se iiaga a cargo de lo depo

sitado y en ese m o m e n l o se le hará 

entrega de la copia de la solicitud de 

revisión. Si ei a r rendador se negase a 

percibir io qué se consignó, el Jura

do procederá al depósi to definito eu 

la forma que preceptúa e! R. D. de 

24 dé diciembre de 1905, s iendo los 

gastos de cuenta del propietario. 

Si pasados ocho dias desde la «n-


